
Tan solo una vez al año,
en la Noche de los Muertos 

sale la pálida dama
con sus ojos muy abiertos.

–



La llaman doña Romilda,
famosa por sus pestañas.

Con una sola mirada
a cualquier mortal engaña.

Apenas el sol se duerme
la bella mujer despierta.
Se despereza, se estira;

del cajón abre la puerta.

–

–

–



Es noche de luna llena
y cielo oscuro estrellado.

La dama alisa su ropa 
y se acomoda el peinado.




